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    PERSONAJES 
 
      
 
    EVA, esposa de JORGE 
 
    MIGUEL, amigo y jefe de EVA 
 
    INÉS, inspectora de policía 
 
    JORGE, marido de EVA  
 
    AGENTE de Policía 
 
    ANA, madre de EVA 
 
    ANTONIO, amigo de MIGUEL 
 
    ENCAPUCHADO 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 1 
 
    19 de junio de 2015. Hace una mañana soleada y de terral. EVA está desayunando una tostada de pan con mantequilla y mermelada de fresa en una mesa situada en el lateral de la terraza de la cafetería Mare Nostrum, perpendicular al paseo marítimo de Málaga. Aunque está hojeando el periódico, de vez en cuando, lanza una mirada hacia la playa invadida ya a primera hora por un ejército de turistas con toallas y sombrillas multicolores. Entra un hombre trajeado de unos treinta años, MIGUEL, hablando por teléfono. MIGUEL se sienta en una mesa de la terraza que da al paseo marítimo, frente al mar, cerca de la mesa donde está EVA. MIGUEL no ve a EVA, pero EVA sí oye hablar a MIGUEL. Ella sonríe como si sonriese a un niño. 
 
    MIGUEL: Entonces, ¿quedamos esta noche? … Joder, ¡qué ganas! ¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos? … ¿Tanto? … Estamos perdiendo las buenas costumbres… ¡Pero si sois vosotros los que no queréis quedar! … Sabes de sobra que yo siempre estoy dispuesto para una juerga… ¿Y adónde vamos a ir? … ¡Cabrones, pues sí que lo tenéis bien planeado! Oye, por cierto, esta vez no quiero que nadie se mee en los pantalones ni vomite dentro de mi Audi… No, no soy ningún aguafiestas, es que estoy harto de limpiar la pota de mis amigos y de ser el gilipollas que tiene que llevarles a casa y acostarles en su camita… ¿Yo, exagerado? … Ya sabes que cuando salimos en piara pasa de todo…  
 
    EVA se estremece al escuchar a MIGUEL. Su semblante ha cambiado y ahora respira agitada. Suelta el periódico y coge el cuchillo con fuerza, sin dejar de prestar atención a la conversación de MIGUEL con su amigo.  
 
    Sí, ya sé que la Hermandad es lo primero, pero ya no somos niños de instituto, tío, para terminar borrachos como cubas, un poquito de control, ¡joder!…  
 
    EVA se levanta de la silla. Está temblando. Se acerca a MIGUEL por la espalda. Le mira fijamente, cuchillo en mano. 
 
    Que sí, que sí, pesado, que nos debemos a la Hermandad, pero se trata de pasárselo bien, ¿sí o no?  
 
    EVA, fuera de sí, comienza a apuñalar a MIGUEL en el cuello y en el pecho. MIGUEL cae en el suelo desangrándose. Muere mientras EVA lo mira. En estado de shock, tira el cuchillo y comienza a llorar. 


 
   
  
 



 
 
    ESCENA 2 
 
    Horas más tarde, en la sala de interrogatorios de una Comisaría de Policía de Málaga. JORGE, el marido de EVA, está sentado a una mesa aún conmocionado por lo ocurrido. Entra INÉS, inspectora de policía. 
 
    INÉS: Buenos días. Soy la inspectora Inés Lanz.  
 
    JORGE (hablando para sí): Esto es una pesadilla. Sí, es sólo eso, una puta pesadilla…   
 
    INÉS: ¿Es usted Jorge Rodríguez, marido de Eva Romero, la acusada? 
 
    JORGE: Sí. 
 
    INÉS: Debo informarle de que esta conversación va a ser grabada y podrá ser utilizada como prueba ante el juez. 
 
    JORGE: ¿Cómo está mi mujer? ¿Ha dicho algo? ¡No lo entiendo! ¡De verdad, que no lo entiendo! ¡Ella no es una asesina! 
 
    INÉS: Bueno, hasta hoy no lo era. 
 
    JORGE: ¡Se equivoca! Mi mujer es una buena persona. Esto debe ser cosa de espíritus… Sí, va a ser eso, la ha poseído un espíritu maldito que la ha obligado a hacerlo, como en las películas… Sí, estoy seguro de que ha sido eso… 
 
    INÉS: Cálmese, por favor. Siéntese y procure estar lo más tranquilo posible. Necesito su ayuda, por favor. ¿Quiere un poco de agua? Tome, beba, le sentará bien. ¿Ustedes trabajan juntos en el Ayuntamiento de Málaga?  
 
    JORGE: Sí, pero en áreas diferentes.  
 
    INÉS: ¿Me puede decir en cuáles? 
 
    JORGE: Eva en Gestión Tributaria y yo en Urbanismo. 
 
    INÉS: Hace mucho calor, ya tenemos el terral encima. ¿Ha leído usted Romeo y Julieta? 
 
    JORGE: ¿Qué si he leído Romeo y Julieta? 
 
    INÉS: Sí, la obra de Shakespeare. 
 
    JORGE: No la entiendo. 
 
    INÉS: En Romeo y Julieta le dice Benvolio a Mercucio: “Te lo ruego, Mercucio, vámonos. Hace calor y andan los Capuleto por ahí y, si nos encontramos con ellos, tendremos pelea, pues este calor inflama la sangre”. 
 
    JORGE: Perdone, sigo sin entenderla.  
 
    INÉS: El calor está comprobado que inflama la sangre.  
 
    JORGE: ¿De qué está hablando? 
 
    INÉS: Hay estudios científicos que prueban que las altas temperaturas producen un aumento de la adrenalina en nuestro sistema nervioso. La adrenalina a su vez prepara a nuestro organismo para huir o defenderse de un peligro, y es por este motivo por lo que aparece la agresividad cuando hace mucho calor. La agresividad entra en acción para defenderse de un peligro potencial que en realidad no existe. ¿Comprende?   
 
    JORGE: ¿Quiere decir que en verano todos somos asesinos potenciales? 
 
    INÉS: Más o menos esa sería la conclusión. ¿Toma su mujer algún tipo de antidepresivo o medicamento? 
 
    JORGE: ¡No! Mi mujer no está loca, señora inspectora. 
 
    INÉS: Yo no he dicho que esté loca. ¿Sabe si padece algún tipo de enfermedad mental como la esquizofrenia? 
 
    JORGE: Que yo sepa no. 
 
    INÉS: De todas formas, pediré su historial médico. 
 
    JORGE: Esto es una pesadilla… 
 
    INÉS: Según mis anotaciones, usted suele desayunar con su esposa a diario. ¿Por qué hoy no estaba con ella? 
 
    JORGE: Tenía que acabar un informe y enviárselo a mi jefe. Le dije a Eva que iría más tarde. Espere, ¿no estará pensando que yo tengo algo que ver con…? 
 
    INÉS: Por favor, señor Rodríguez, no me ponga las cosas más difíciles. Yo no soy su enemigo. Estoy aquí para ayudarle. 
 
    JORGE (llorando.): ¡Y una mierda! ¿Cómo puede ayudarme? Dígame, ¿cómo? 
 
    INÉS: Escúcheme, por favor. Los hechos están claros, tenemos varios testigos: su mujer estaba en esa cafetería desayunando tranquilamente, como es habitual de lunes a viernes, cuando algo la ha llevado a levantarse y sin mediar palabra clavarle cinco veces un cuchillo a la víctima. Mi trabajo es saber por qué una mujer casada, con dos hijos pequeños, funcionaria del Ayuntamiento de Málaga, ha matado a un hombre a plena luz del día delante de varias personas. Mi pregunta es, señor Rodríguez: ¿sabe usted qué motivos tenía su mujer para matar a Miguel Roldán? 
 
    JORGE: No. No. Ni idea. Se lo juro. ¡Esto es una puta pesadilla! ¡Quiero limpiarme esta sangre! ¿Puedo irme a casa? 
 
    INÉS: Lo siento. Aún nos queda un ratito.   
 
    Oscuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 3 
 
    EVA entra en las duchas de la Comisaría acompañada de una AGENTE de Policía. Abre el grifo de agua caliente. A continuación se desnuda y se ducha, frotándose las manos con fuerza. Se le escapa un grito de angustia. Sale de la ducha, se seca y se viste. Durante todo este tiempo, un desfile de imágenes se han cruzado sin sentido por su cabeza: un cuchillo de untar mantequilla; la orilla del mar; una cabeza de toro disecada; hojas de árboles en otoño; la sonrisa de sus hijos; un cuchillo entrando y saliendo del pecho de MIGUEL; una cabeza de toro disecada; la orilla del mar; la sonrisa de sus hijos; hojas de árboles en otoño; un suelo ensangrentado; la orilla del mar; los ojos asustados de MIGUEL… 
 
    Oscuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 4 
 
    Después de la ducha, EVA entra en una sala de interrogatorios de la Comisaría de Policía, donde la está esperando INÉS. 
 
    INÉS: Hola, soy la inspectora Inés Lanz, la encargada de investigar su caso. ¿Es usted Eva Romero? (EVA se retuerce las manos sin decir nada.) Conteste, por favor. 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: ¿Le han informado ya de sus derechos? 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: ¿Quiere hacer alguna pregunta antes de empezar? 
 
    EVA: No. 
 
    INÉS: Bien… También he de advertirla de que esta conversación va a ser grabada y podrá ser utilizada como prueba ante el juez. (EVA asiente.) Hoy, día 19 de junio de 2015, según los hechos corroborados por varios testigos, a las diez y diez minutos de la mañana, en la cafetería Marenostrum, situada en la avenida del Pacífico, número 31, de Málaga, usted apuñaló repetidamente con un cuchillo de untar mantequilla a la víctima, un varón de 33 años, identificado como Miguel Roldán. En total cinco incisiones: dos en el cuello y tres en el pecho, una de ellas en el corazón que le causó la muerte casi instantánea. Falta realizarle la autopsia al cadáver de Miguel Roldán, pero el primer análisis forense es éste. 
 
    EVA rompe a llorar. 
 
    EVA: ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho!  
 
    INÉS: ¿Se declara culpable de los hechos, señora Romeo? 
 
    EVA (asintiendo con la cabeza.) Lo siento, lo siento mucho.  
 
    INÉS: Conteste sí o no. 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: ¿Conocía usted a la víctima? 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: ¿Puede decirme de qué? 
 
    EVA: Es, bueno, Miguel era mi amigo. 
 
    INÉS: ¿Miguel Roldán era amigo suyo?  
 
    EVA: Sí, y uno de mis jefes intermedios. 
 
    INÉS: ¿Cuánto tiempo hace que se conocían? 
 
    EVA: Seis…, no, siete años haría en septiembre. 
 
    INÉS: ¿Tenían problemas en el trabajo? 
 
    EVA: No. Ya le he dicho que éramos amigos. 
 
    INÉS: Entonces, dígame, señora Romero, ¿por qué ha matado a su amigo? 
 
    EVA: No lo sé… ¡No lo sé!  
 
    INÉS: ¿No sabe por qué le ha clavado cinco veces un cuchillo? 
 
    EVA: ¡No! ¡No lo sé! No recuerdo nada. 
 
    INÉS: ¿No recuerda el momento en que lo ha matado? 
 
    EVA: ¡No!  
 
    INÉS: ¿Recuerda cuándo se levantó esta mañana? 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: Pues cuénteme, por favor. 
 
    EVA: Me levanté a las siete. Me tomé un café. Me duché. Me arreglé. Levanté a los niños y los vestí mientras Jorge se duchaba. Jorge es mi marido. 
 
    INÉS: Lo sé. Continúe. 
 
    EVA: Luego le dimos juntos el desayuno, bajamos al garaje de casa, subimos al coche y dejamos a Daniel en la guardería y a Jorge en el colegio. Después aparcamos cerca del trabajo, entramos y nos despedimos. Jorge me llamó para decirme que iría más tarde a desayunar porque tenía que terminar un informe.  
 
    INÉS: ¿Vio a Miguel antes de ir a la cafetería? 
 
    EVA: Sí, claro, ya le he dicho que es uno de mis jefes. Hablamos de temas pendientes de trabajo. 
 
    INÉS: ¿Solían coincidir en el desayuno? 
 
    EVA: No. Él no tiene… perdón, no tenía horario fijo. 
 
    INÉS: ¿Qué más recuerda? 
 
    EVA: Fui a desayunar a la cafetería Marenostrum, pedí una tostada y me puse a hojear el periódico.  
 
    INÉS: ¿Miguel ya estaba allí? 
 
    EVA: No, llegó después hablando por teléfono. 
 
    INÉS: ¿Por qué no se sentó con usted? 
 
    EVA: Creo que no me vio. Yo estaba justo al volver la esquina de la terraza. 
 
    INÉS: Y, ¿qué pasó cuando llegó él? 
 
    EVA: Nada. Seguí desayunando y disfrutando del paisaje. El mar a esas horas está muy tranquilo y aún no hace calor. 
 
    INÉS: Entonces, si estaba disfrutando del paisaje y del desayuno, ¿por qué mató a su amigo? 
 
    EVA: ¡Lo siento! No sé… qué me pasó.  
 
    INÉS: Creo que me está mintiendo, señora Romero. 
 
    EVA: ¡No! ¡Se lo juro por mis hijos! ¡No recuerdo nada!  
 
    INÉS: Está bien. Tranquilícese. Beba un poco de agua. Dígame, ¿qué es lo primero que recuerda después de haberlo matado? 
 
    EVA: Gritos, muchos gritos a mi alrededor, y sangre, mucha sangre… Jorge, sujetándome con fuerza… también me gritaba algo… y Miguel tirado en el suelo con los ojos abiertos de par en par… Después alguien ha gritado: «¡Cuidado, tiene un cuchillo!» Y, justo en ese momento, es cuando me he dado cuenta de que yo…, yo le había apuñalado. ¡Oh, Dios mío! ¡Cuánto lo siento! 
 
    INÉS: Le aconsejo que se busque un buen abogado. 
 
    EVA: No quiero un abogado. Ya he confesado. ¡Soy culpable! 
 
    INÉS: Un buen abogado podrá sacarla antes de la cárcel. 
 
    EVA: ¿Cárcel? Me va a estallar la cabeza. ¡No quiero pensar! 
 
    INÉS: Señora Romero, ¿le pido un calmante? (EVA bebe agua.) ¿Mejor? 
 
    EVA: Quiero ver a mi marido y a mis hijos, ¿es posible? 
 
    INÉS: Su marido se ha marchado hace unos minutos. Lo siento. 
 
    EVA: Habrá ido a por los niños… Hoy tenían la fiesta de fin de curso en el cole y en la guardería. ¡Oh, Dios mío! ¡Me echarán de menos! ¿Qué hora es?  
 
    INÉS: Casi las tres de la tarde. 
 
    EVA: ¿Las tres? ¡A la una actuaba mi hijo mayor con sus compañeros de clase en una obrita de teatro!  
 
    INÉS: Siéntese, por favor. 
 
    EVA: Seguro que se ha preocupado cuando no nos ha visto. ¡Dios mío! ¿Por qué me estás haciendo pasar por esto? 
 
    INÉS: Señora Romero… 
 
    EVA: Y el pequeño, el pequeño tiene anginas. Lleva dos días con fiebre. .Tengo que decirle a Jorge que no se olvide de darle el antibiótico. ¡Le toca a las tres y es cada ocho horas! 
 
    INÉS: No se preocupe. Su marido se acordará. 
 
    EVA: ¡No! ¡Tengo que hablar con él! Usted no lo entiende. ¡Soy yo quien lleva esas cosas en casa! 
 
    INÉS: Señora Romero, cálmese, por favor. En cuanto acabemos, podrá llamar usted a su marido. 
 
    EVA: ¡Necesito hablar con él! 
 
    INÉS: ¡Míreme! Quiero ayudarla, pero necesito que sea sincera conmigo. 
 
    EVA: ¿Sincera? 
 
    INES: Dígame, ¿por qué ha matado a Miguel Roldán? 
 
    EVA: ¿Por qué he matado a Miguel Roldán? … No lo sé. ¡Oh, Dios mío! ¡Cuánto lo siento! ¿Qué va a ser de mi familia? ¡Jorge!  
 
    INÉS: ¡Necesito a un médico! ¡Rápido! 
 
    Oscuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 5 
 
    A la mañana siguiente, JORGE está esperando en la sala de interrogatorios de la Comisaría de Policía. Está nervioso y tiene mal aspecto. Entra INÉS llevando una carpeta con documentos. 
 
    INÉS: Buenos días, señor Rodríguez. 
 
    JORGE: Llámeme Jorge, por favor. 
 
    INÉS: Entonces, usted a mí Inés. 
 
    JORGE: De acuerdo. 
 
    INÉS: ¿Qué tal están sus hijos? 
 
    JORGE: Bien. Aunque aún no saben nada. (Rompe a llorar.) ¡Dígame! ¿Cómo puede un padre explicarles a sus hijos que su madre no volverá a casa porque está en la cárcel? 
 
    INÉS: No sé qué decirle, la verdad.  
 
    JORGE (recomponiéndose.): Por ahora se van a quedar con mis padres.  
 
    INÉS: ¿Le dio el antibiótico al peque? 
 
    JORGE: Sí, gracias por llamar. Anoche durmió mejor. 
 
    INÉS: Me alegro. ¿Le importa que fume esta mierda? (Saca un vaporizador. JORGE niega con la cabeza. Le da unas cuantas caladas.) Aunque le cueste creerlo, estoy aquí para ayudarles. 
 
    JORGE: ¿Cómo puede ayudarnos? 
 
    INÉS: Averiguando el motivo por el cual su esposa mató a Miguel Roldán. 
 
    JORGE: Esta noche no he podido dormir pensando en ello. Y por más vueltas que le he dado, créame, no he encontrado ninguno. 
 
    INÉS: ¿Podría su mujer y la víctima ser amantes? 
 
    JORGE: ¡No! 
 
    INÉS: ¿Está seguro? 
 
    JORGE: Segurísimo.  
 
    INÉS: ¿Por qué? 
 
    JORGE: Eva conoció a Miguel antes que a mí. Ambos estaban solteros cuando yo llegué al ayuntamiento. Si hubiesen querido tener una relación sentimental, podrían haberlo hecho abiertamente, ¿no cree? 
 
    INÉS: A veces, el amor o el deseo saltan cuando menos te los esperas. 
 
    JORGE: No. No lo creo.  
 
    INÉS: ¿Le preguntó alguna vez a su esposa si había salido con Miguel? 
 
    JORGE: Sí.  
 
    INÉS: ¿Y qué contestó? 
 
    JORGE: Que no.  
 
    INÉS: Jorge, no quiero fastidiarle más de lo que está, pero en estos casos el móvil pasional suele ser el más común. 
 
    JORGE: ¡Imposible! Mi mujer y yo vamos juntos al trabajo, tenemos el mismo horario y las tardes son para nuestros hijos. Ya me dirá de dónde saca el tiempo para tener un amante. 
 
    INÉS: La mayoría de las infidelidades se producen en horario de trabajo con los compañeros.  
 
    JORGE (enfadado): ¡Le digo que es imposible!  
 
    INÉS: ¿Cómo puede estar tan seguro? 
 
    JORGE: Porque mi mujer, desde que dio a luz a nuestro segundo hijo, no ha querido tener relaciones sexuales. Estábamos yendo a terapia. 
 
    Oscuro.


 
   
  
 



 
 
    Escena 6 
 
    Horas después en la sala de visitas de la cárcel. EVA está sentada a una mesa. Entra INÉS. 
 
    INÉS: Buenos días, señora Romero. 
 
    EVA: ¿Cómo están mis hijos? ¿Y mi marido, ha hablado con él? ¿Por qué no viene a verme ni quiere hablar conmigo? Me han dicho que podría visitarme si quisiera. ¿Por qué no lo ha hecho? Necesito saber cómo están. Por favor… 
 
    INÉS: Tranquila. Sus hijos están bien. Están con sus abuelos. El pequeño ya no tiene fiebre.  
 
    EVA (se echa a llorar, mitad alegría, mitad tristeza.): ¿Llamó usted a mi marido para recordarle lo del antibiótico? 
 
    INÉS: Sí. 
 
    EVA: ¡Muchas gracias! Y Jorge, ¿por qué no quiere verme? 
 
    INÉS: Su marido, bueno, necesita un poco de tiempo para asimilar todo lo que ha pasado. 
 
    EVA: Está bien. Lo entiendo. Gracias. ¡Dios la bendiga! 
 
    INÉS: ¿Es usted religiosa? 
 
    EVA: Bueno, lo fui. ¿Tiene usted hijos, señora? 
 
    INÉS: Sí, dos niñas. 
 
    EVA: ¡Dos niñas! A mí me hubiera gustado tener una niña. Aunque las mujeres sólo venimos a este mundo para sufrir. 
 
    INÉS: Escúcheme, ¿la tratan bien aquí? 
 
    EVA: Sí, no puedo quejarme. 
 
    INÉS: ¿Ha recibido ya la visita de su abogado? 
 
    EVA: Sí, es una mujer. 
 
    INÉS: ¿Confía en ella? 
 
    EVA: ¿A qué se refiere? 
 
    INÉS: ¿Luchará su caso? 
 
    EVA: Supongo. Pero da igual que luche o no. Soy culpable. (Vuelve a llorar.)  
 
    INÉS: ¿Puedo llamarla por su nombre de pila? 
 
    EVA: Sí, claro. 
 
    INÉS: Eva, necesito que me cuente cómo conoció a Miguel y qué tipo de relación llevaban. 
 
    EVA: Mi abogada va a pedir un informe psiquiátrico. 
 
    INÉS: En un caso como este, es necesario. Yo no creo que usted esté loca. 
 
    EVA: Lo esté o no lo esté, ¿qué más da? He hecho algo horrible. Nada puede ya devolverle la vida a Miguel ni a mi familia. 
 
    INÉS: ¡Míreme! Deje de llorar y cuénteme cómo conoció a la víctima. 
 
    EVA: Está bien… 
 
    Oscuro. 
 
    Siete años atrás. Oficina del ayuntamiento. MIGUEL está sentado a una mesa escribiendo un informe. Entra EVA. 
 
    EVA: Hola, me llamo Eva. Creo que soy tu nueva compañera. 
 
    MIGUEL: ¿Eva Romero?  
 
    EVA: Sí 
 
    MIGUEL: Encantado de conocerte, yo soy Miguel, Miguel Roldán, de los Roldán de toda la vida. ¡Bienvenida al Organismo Autónomo de Gestión Tributaria! 
 
    EVA: Encantada, Miguel Roldán, de los Roldán de toda la vida. 
 
    MIGUEL: ¿Es tu primer trabajo? 
 
    EVA: Sí. 
 
    MIGUEL: ¿Contratada a dedo, como yo, o funcionaria? 
 
    EVA: Funcionaria. 
 
    MIGUEL: Entonces, eres o muy lista o muy empollona. 
 
    EVA: Bueno…, licenciada en Económicas. 
 
    MIGUEL: ¿Y se te da bien hacer informes?  
 
    EVA: Sí, claro. 
 
    MIGUEL: ¡Yo los odio! Soy muy torpe con el ordenador.  
 
    EVA: Un curso de mecanografía te vendría bien, ¿no crees? 
 
    MIGUEL: Sí, bueno, pero no tengo tiempo para eso. Así que, ¿cuento contigo para echarme una mano con toda esta mierda? 
 
    EVA: Sí, claro, te ayudaré en lo que pueda. 
 
    MIGUEL: ¡Qué suerte he tenido! Encima me llevo a la más guapa de la nueva promoción. Estoy seguro de que vamos a formar un buen equipo. 
 
    EVA: ¿Es esta mi mesa? 
 
    MIGUEL: ¡Ah! Sí, espera, perdona. Soy un desastre. El orden tampoco es una de mis cualidades. Pero tengo otras…  
 
    EVA: Ya, imagino… 
 
    MIGUEL: ¿Asustada? 
 
    EVA: Algo. 
 
    MIGUEL: No te preocupes. Princesa, sus deseos son órdenes para mí. 
 
    EVA: Gracias, pero yo de princesa tengo poco. 
 
    MIGUEL: Para mí, todas las mujeres sois princesas. ¿Puedo hacerte una pregunta? Bueno, ¿dos…? 
 
    EVA: Dime… 
 
    MIGUEL: ¿Tienes novio? 
 
    EVA: No. 
 
    MIGUEL: Estupendo, así no saldrás corriendo los viernes por la tarde y podremos tomar unas cañitas después del trabajo. Ya verás, hay gente muy divertida en la oficina. 
 
    EVA: Genial. 
 
    MIGUEL: Y la otra pregunta es… ¿perteneces a alguna cofradía de Semana Santa de Málaga? 
 
    EVA: Ahora no.  
 
    MIGUEL: ¡Vaya! 
 
    EVA: Pero de pequeña salía con El Cautivo. Mis abuelos y mi madre son del barrio de La Trinidad.  
 
    MIGUEL: ¡Con El Cautivo! ¡Qué suerte! Yo soy del Cristo de la Buena Muerte, más conocido como el Cristo de Mena. 
 
    EVA: ¡Ah! ¡Legionario! 
 
    MIGUEL: Sí, sí, es mi profesión frustrada. ¿Te sigue gustando la Semana Santa? 
 
    EVA: Sí, claro, ¿por qué? 
 
    MIGUEL: No te asustes, es que en el curro nos dividimos en cofrades y no cofrades; funcionarios y contratados. Verás, es necesario conocer esta información  (al oído de EVA.) por si te pones a rajar con algún compañero de otra área o departamento, ¿entiendes? Nunca se sabe con quién estás hablando. 
 
    EVA: Sí, entiendo, y ¿tú eres cofrade y contratado? 
 
    MIGUEL: Exacto, es decir, promocionable. 
 
    EVA: Ah… 
 
    MIGUEL: ¿Tienes carné del partido? 
 
    EVA: No. 
 
    MIGUEL: Te digo yo que eres una empollona de las buenas. Ven, te invito a un café. Tengo que ponerte al día de lo que se cuece en este nido de víboras. Con el primero que debes tener cuidado es con el concejal de Asuntos Sociales, es puro amor, ¿me entiendes?  
 
    MIGUEL le cede el paso a EVA sujetándola sutilmente por la cintura. EVA se siente feliz. Salen. 
 
    Oscuro. 
 
    Sala de visita de la cárcel. EVA sigue hablando con INÉS. 
 
    INÉS: Dígame, ¿conoció a Miguel antes que a su marido? 
 
    EVA: Sí, Jorge empezó a trabajar en el ayuntamiento un año después que yo. 
 
    INÉS: ¿Miguel y usted tuvieron en aquel tiempo algún tipo de relación? 
 
    EVA: ¿Relación? ¿Se refiere a relación amorosa?  
 
    INÉS: O sexual… 
 
    EVA: ¡No! Miguel y yo sólo éramos amigos. 
 
    INÉS: ¿Estaba usted enamorada de Miguel? 
 
    EVA: ¡No!  
 
    INÉS: Por favor, necesito que sea sincera conmigo si quiere que le ayude. 
 
    EVA: ¡No! ¿Por qué iba a mentirle? Miguel era… no sé cómo explicarlo… Miguel era un niño grande, un eterno adolescente. No se tomaba en serio nada, ni el trabajo ni las relaciones. No es… quiero decir, no era mi tipo de hombre. 
 
    INÉS: Creo que me está mintiendo. 
 
    EVA: ¡Váyase!  
 
    INÉS: ¿Por qué le odiaba tanto? 
 
    EVA: ¡Váyase! ¡No quiero seguir hablando con usted! 
 
    INÉS: Quizá, ¿no le hacía el suficiente caso? 
 
    EVA: ¡Le he dicho que se vaya! 
 
    INÉS: Un testigo mencionó que Miguel estaba hablando por teléfono con un amigo cuando usted le atacó. Según este testigo, Miguel decía que no le gustaba salir en pandilla porque siempre le tocaba llevar al borracho de turno a su casa. 
 
    EVA (muy nerviosa.): ¡Quiero salir de aquí! ¡Guardias!  
 
    INÉS: ¿Estaba celosa?, ¡reconózcalo!  
 
    EVA: No pudo respirar. ¡Guardias! 
 
    INÉS: Es eso, Miguel ya no la consideraba parte importante de su vida, ¿verdad? 
 
    EVA: ¡Guardias! 
 
    INÉS: La había cambiado por su grupo de amigos, ¿verdad?, o como él los llamaba: «la Hermandad» ¿Es eso? 
 
    EVA, histérica, se abalanza sobre INÉS y comienza a golpearla en el pecho. A duras penas, INÉS consigue inmovilizarla. EVA está totalmente fuera de sí. 
 
    ¡Calma! Calma… criatura… ¿Qué es lo que te vuelve tan agresiva? ¿Qué sucede en esta cabecita para que pierdas el control y te sientas tan amenazada? Tranquila… Tranquila… Lo averiguaremos. 
 
    Oscuro. 
 
    Esa misma noche. JORGE entra en el salón de su casa, pensativo y llevando una cerveza. Se sienta en el sofá, se lía un cigarrillo de marihuana y pone una película porno en su portátil. Instantes más tarde, se desabrocha el pantalón y comienza a masturbarse.  
 
    Al mismo tiempo que JORGE, INÉS entra en el salón de su casa con una copa de vino tinto y abrazando un álbum de fotos. Se descalza y se tumba en el sofá, pensativa. Segundos después, se pone a ver las fotos y rompe a llorar.  
 
    En la celda, EVA se tumba en la cama e intenta dormir. MIGUEL entra en la habitación con la cara y el cuerpo ensangrentados. Se queda en los pies de la cama mirando a EVA fijamente. EVA se incorpora en la cama sobresaltada. 
 
    Oscuro.


 
   
  
 



 
 
    Escena 7 
 
    Dos días más tarde. Sala de interrogatorios de la Comisaría de Policía. La madre de EVA, ANA, está sentada a una mesa. Entra INÉS. 
 
    INÉS: Buenos días, ¿es usted Ana Navarro, la madre de Eva Romero? 
 
    ANA: Sí. Dígame, ¿por qué estoy aquí? Yo no tengo nada que ver con mi hija desde hace mucho tiempo. Que Dios la perdone, si es que tiene perdón lo que ha hecho. 
 
    INÉS: Soy la inspectora Lanz, designada para llevar el caso de su hija. Debo informarle de que esta entrevista se está grabando y puede presentarse como prueba ante el juez. 
 
    ANA: Déjese de formulismo y dígame qué quiere de mí. 
 
    INÉS: ¿Desde cuándo no ve a su hija? 
 
    ANA: Hace seis años y diez meses. 
 
    INÉS: ¿Puede ser más concreta? 
 
    ANA: ¿Más concreta que eso? 
 
    INÉS: Sí, por favor. 
 
    ANA: Mi hija se fue de casa el 02 de enero del año 2009. 
 
    INÉS: Y, ¿desde entonces no la ve? 
 
    ANA: No. 
 
    INÉS: ¿Por qué? 
 
    ANA: Discutimos. 
 
    INÉS: ¿Por qué? 
 
    ANA: Quería abortar. 
 
    INÉS: ¿Estaba embarazada? 
 
    ANA: Sí. 
 
    INÉS: ¿De quién? 
 
    ANA: No lo sé. Ella me dijo que no lo sabía. 
 
    INÉS: ¿No lo sabía o no quería decírselo? 
 
    ANA: A mí me dijo que no lo sabía. 
 
    INÉS: ¿Se lo justificó de alguna manera? 
 
    ANA: Me dijo que, dos meses antes, había salido de fiesta con los compañeros de trabajo y debió de acostarse con alguno de ellos. 
 
    INÉS: ¿Debió de acostarse? 
 
    ANA: Eso dijo.  
 
    INÉS: ¿No sabía con quién se acostó? 
 
    ANA: Eso dijo. ¡Imagínese la borrachera que llevaba para no acordarse de algo así!  
 
    INÉS: ¿Se acuerda usted de aquella noche, la vio llegar borracha? 
 
    ANA: Sí, sí que me acuerdo. Y no llegó de noche, sino de día. Entró a casa sin apenas tenerse en pie. 
 
    INÉS: ¿Le preguntó dónde había estado? 
 
    ANA: ¡Claro! ¿Cree que soy de esas madres que se echa a dormir a pierna suelta mientras sus hijos andan por ahí expuestos al peligro? 
 
    INÉS: No. Parece usted una madre muy responsable. Dígame, ¿qué le dijo su hija? 
 
    EVA: Discutimos, como siempre. Tenía un aspecto horrible. Me dijo que la dejase en paz, que sólo quería dormir. 
 
    INÉS: ¿Le llamó algo más la atención de ella? 
 
    EVA: No, que recuerde. Hace ya mucho tiempo. 
 
    INÉS: ¿Usted no quería que abortarse? 
 
    ANA: ¡Por supuesto que no!  
 
    INÉS: ¿Tenía pareja su hija en aquella época? 
 
    ANA: No, que yo sepa. 
 
    INÉS: Para lo buena y responsable que era usted, sabía muy poco de la vida de su hija. 
 
    ANA: No es culpa mía. Después de morir su padre se volvió muy reservada. 
 
    INÉS: ¿Sabe si al final abortó? 
 
    ANA: No lo sé. 
 
    INÉS: ¿Conocía usted a la víctima? 
 
    ANA: ¿En persona? No, sólo lo que ella me contó de él. 
 
    INÉS: ¿Y qué le contó? 
 
    ANA: Que era su compañero de oficina, un chico de buena familia y que se estaba portando muy bien con ella. Recuerdo que me dijo: «Mamá, Miguel te caería bien, es de los tuyos». 
 
    INÉS: ¿A qué se refería al decir «es de los tuyos»? 
 
    ANA: A que el muchacho era muy religioso y devoto de nuestra Semana Santa. 
 
    INÉS: Señora Navarro, dígame la verdad, ¿por qué se marchó su hija de casa y no han vuelto a verse desde entonces? 
 
    ANA: No lo sé. Pregúnteselo a ella.  
 
    Oscuro. 
 
    Día 02 de enero del año 2009. EVA está en la habitación de su casa guardando ropa en una maleta. Entra ANA. 
 
    ANA: ¿Qué estás haciendo? 
 
    EVA: La maleta. Me marcho. 
 
    ANA: Hija, ¿por qué eres tan cabezota? ¡No puedo creer que vayas a abortar! Piénsalo bien, no tienes por qué hacerlo.  
 
    EVA: Aparta. 
 
    ANA: Te arrepentirás toda la vida. ¡Por favor! ¡Quédate! Saldremos adelante. Ese niño será bienvenido en esta casa y crecerá rodeado de nuestro amor. 
 
    EVA: Yo no quiero a ese niño y menos criarlo en esta casa. 
 
    ANA: Me has perdido el respeto. 
 
    EVA: Si tú lo dices. 
 
    ANA: Desde que murió tu padre te has vuelto una rebelde contestona.  
 
    EVA: Deja a mi padre en paz. 
 
    ANA: No eres la única que le echa de menos, yo… 
 
    EVA: ¡Mamá! ¡Para! ¡No sigas! 
 
    ANA: ¿Por qué he de callar?  
 
    EVA: No sigas por ahí. 
 
    ANA: Tu padre se fue y yo sigo viva. ¿Qué tiene eso de malo? 
 
    EVA: ¿Qué tiene eso de malo?  
 
    ANA: Sí, ¿qué tiene de malo? 
 
    EVA: ¡Mamá, has tardado sólo seis meses en meter a otro hombre en tu cama!  
 
    ANA: ¿Y qué?  
 
    EVA: ¿Y qué? ¡Alucino contigo y con tu asquerosa doble moral!  
 
    ANA: ¿Estás celosa? 
 
    EVA: ¿Yo, celosa? 
 
    ANA: Sí, tú, celosa de verme feliz con un hombre mucho más joven que yo. 
 
    EVA: ¿Feliz? ¿De verdad eres feliz, mamá? 
 
    ANA: Paco y yo estamos casados ante los ojos de Dios. Nadie puede criticarme por esto. 
 
    EVA: Te apoyas en Dios para lo que te conviene. 
 
    ANA: Hija, por favor, escúchame. Yo no sirvo para estar sola. Y Paco es un buen hombre. 
 
    EVA: Mamá, estás ciega. 
 
    ANA: ¿A qué te refieres? 
 
    EVA: Paco, tu Paco, ha intentado abusar de mí, mamá.  
 
    ANA le da un bofetón a su hija. EVA está tan sorprendida que tarda en reaccionar. 
 
    ANA: ¡Mientes! ¡No te permito que levantes falsos testimonios sobre el hombre que nos da de comer!  
 
    EVA: Por suerte, mamá, yo ya tengo un trabajo. No necesito a ningún hombre que me dé de comer.  
 
    ANA: Seguro que has sido tú, con tus minifaldas y tus escotes quien lo ha provocado.  
 
    EVA: Aunque llevase un burka o el hábito de una novicia, tu Paco abusaría de mí, lo sabes tan bien como yo. Te lo dice su sucia mirada, ¿verdad? 
 
    ANA: ¡Fuera de esta casa! ¡Fuera! ¡Zorra! ¡Fuera! ¡Y no vuelvas nunca más! 
 
    EVA sale con una maleta y una bolsa de deporte. No mira atrás, es demasiado doloroso lo que ha vivido en los últimos meses en esa habitación. Oscuro.


 
   
  
 



 
 
    Escena 8 
 
    Una semana más tarde de la muerte de MIGUEL. Sala de visitas de la cárcel. JORGE inquieto pasea de un lado a otro de la habitación. Entra EVA. Se miran y dudan cómo saludarse. Un abismo parece separarles. 
 
    EVA (llorando): Lo siento mucho, Jorge. Lo siento mucho. 
 
    JORGE (con frialdad): Tranquila. Ven. Siéntate. 
 
    EVA: ¿Cómo están los niños?  
 
    JORGE: Bien, están con mis padres. 
 
    EVA: ¿Y Daniel? 
 
    JORGE: Bien. Ya no tiene anginas. 
 
    EVA: Es muy fuerte. 
 
    JORGE: Sí, y muy curioso, no hay cajón que no haya explorado ya en casa de los abuelos. 
 
    EVA: ¡Mi niño! ¿Han preguntado por mí? 
 
    JORGE: Sí. 
 
    EVA: ¿Y qué les has dicho? 
 
    JORGE: Que estás de viaje y tardarás en volver. 
 
    EVA: ¡Cuánto lo siento, Jorge! Yo no… 
 
    JORGE: No pienses ahora en eso. ¿Te tratan bien aquí? 
 
    EVA: Sí. Bueno, una reclusa me acompaña todo el tiempo. Es mi sombra.  
 
    JORGE: ¿Y eso? 
 
    EVA: Protocolo, para evitar suicidios. 
 
    JORGE: Y, ¿lo has pensado? 
 
    EVA: La primera noche fue demasiado dura para mí. 
 
    JORGE: Eva, no. 
 
    EVA: Tranquilo, pasó.  
 
    JORGE: ¿Y la comida? 
 
    EVA: Buena, aunque no tengo apetito. 
 
    JORGE: Yo tampoco. 
 
    EVA: ¿Has hablado con la inspectora Lanz? 
 
    JORGE: Sí, varias veces. 
 
    EVA: Me está dando esperanzas. 
 
    JORGE (sarcástico): ¿Esperanzas?  
 
    EVA: Sí, ella cree que existe un móvil, pero que está oculto por… 
 
    JORGE: ¿Oculto? 
 
    EVA: Yo no soy una  mala persona, Jorge. Sé que te cuesta creerlo, pero algo pasó hace tiempo, algo que está en mi subconsciente, algo que no recuerdo…   
 
    JORGE: Eso no te va a librar de la cárcel, Eva. 
 
    EVA: Lo sé, pero quizá… 
 
    JORGE: Ni a nuestros hijos que crezcan sin su madre. 
 
    EVA: Lo sé. 
 
    JORGE: ¿Atacaste también a Inés? 
 
    EVA: Sí. 
 
    JORGE: ¿Por qué? 
 
    EVA: No lo sé…  
 
    JORGE: Desde que tuviste a Daniel, has cambiado mucho, Eva. 
 
    EVA: Inés dice que he sufrido en algún momento de mi vida un «fuerte shock traumático emocional». De ahí mis pesadillas, mi falta de sueño e interés por todo en este último año, mis horribles cambios de humor y dolores de cabeza, mis desmayos… 
 
    JORGE: ¿Cuándo te has desmayado? 
 
    EVA: Un par de veces, en casa. Tú estabas en el gimnasio. No quise preocuparte. 
 
    JORGE: ¿Qué te provocó el shock traumático, Eva, abortar? 
 
    EVA: ¿Te lo ha contado Inés? 
 
    JORGE: Sí. ¿Por qué no me lo dijiste? ¡Por Dios, Eva! Llevamos seis años juntos. 
 
    EVA: No es algo de lo que me sintiera orgullosa. 
 
    JORGE: Hicimos un pacto cuando nos conocimos: «nada de secretos». 
 
    EVA: Sí, lo sé. Pero había cosas de mi pasado que quería enterrar. 
 
    JORGE: ¿Cómo que tu madre sigue viva? 
 
    EVA: ¿También te ha contado eso? 
 
    JORGE: ¿Por qué me mentiste en algo así? Nuestros hijos necesitan a su abuela. 
 
    EVA: ¡No! Te equivocas. Es mejor que piensen que está muerta. 
 
    JORGE: Pero, ¡es tu madre! 
 
    EVA: ¡Por eso mismo! Tú no la conoces. Por favor, Jorge, no quiero hablar de esto ahora.  
 
    JORGE: Me preguntó Inés por tu relación con Miguel en el trabajo. Quería saber si te había afectado su ascenso. 
 
    EVA: ¿Y qué le dijiste? 
 
    JORGE: La verdad, que Miguel era un inepto lameculos que se aprovechaba de tu trabajo para ganarse el favor de jefes y políticos; que iba por los despachos desprestigiando a todo el mundo con una sonrisa y que aprovechó tu segunda baja maternal para hacer su campaña de promoción interna. Todos en la oficina sabíamos que lo habían elegido a dedo, pasando no sólo por encima de ti, sino de otros compañeros con más antigüedad y méritos que él. 
 
    EVA: Yo no quería ese ascenso. Ya lo hablamos. Suponía trabajar por las tardes y echar horas extras. 
 
    JORGE: Que no lo quisieras, no quiere decir que la elección fuera injusta. Si te hubiesen ascendido, nos hubiéramos apañado con mis padres. 
 
    EVA: Lo sé…  
 
    JORGE: Siempre has defendido a ese cabrón. 
 
    EVA: ¿Por qué crees que lo maté, Jorge? 
 
    JORGE: Dímelo tú. ¿Eras su amante? 
 
    EVA: ¡No! 
 
    JORGE: ¿Por eso no querías tener sexo conmigo? 
 
    EVA: ¡No! 
 
    JORGE: ¿Fue de quien te quedaste embarazada y abortaste? 
 
    EVA: No…, que yo sepa. 
 
    Oscuro. 
 
    Noche del 31 de octubre del año 2008. Callejón trasero de una discoteca. MIGUEL está en la puerta fumando y hablando por teléfono. 
 
    MIGUEL: ¡Vamos, quillo! Estás tardando… ¿Tienes las llaves del garito? … Sí, pesado… ¿mi nueva compañera? Está madura como una manzana, a puntito de caramelo…  
 
    Entra EVA. Lleva un vaso en la mano. Se enciende un cigarrillo. 
 
    MIGUEL: ¡Vamos, pisha, no tardes! (Guarda el teléfono.) ¿Qué, te lo estás pasando bien? 
 
    EVA: Sí, la gente que ha venido de la oficina es muy simpática. Hacía tiempo que no bailaba tanto. 
 
    MIGUEL: Ya te lo dije. Esto lo hacemos de vez en cuando. Es importante crear buen ambiente de trabajo, ¿no crees? 
 
    EVA: Sí, es fundamental, está comprobado que el trabajador rinde más cuando se siente mimado y parte de un grupo. 
 
    MIGUEL: ¡Eres una empollona! 
 
    EVA: ¡No! ¡Lo leí en un suplemento dominical! 
 
    MIGUEL: Una empollona muy guapa. ¡Espera!, tienes una pestaña… Pide un deseo…  
 
    EVA: Ya. 
 
    MIGUEL: ¿Estoy en ese deseo? 
 
    EVA: Eres un poco, no sé… 
 
    MIGUEL: ¿Qué? 
 
    EVA: Pretencioso. 
 
    MIGUEL: Es que no tengo abuela. No sabía que fumabas. 
 
    EVA: Sólo cuando salgo. 
 
    MIGUEL: Tengo nieve de la buena. ¿Quieres probarla? 
 
    EVA: ¿Nieve? 
 
    MIGUEL: Cocaína. 
 
    EVA: ¡Ah!  No, gracias.  
 
    MIGUEL: Sólo un poco. 
 
    EVA: No, no. 
 
    MIGUEL: Tú te lo pierdes. 
 
    EVA: Es que he tomado dos margaritas más las cervezas de la cena y estoy algo mareada. La falta de costumbre.  
 
    MIGUEL: Yo prefiero la nieve al alcohol. La nieve me hace sentirme Superman y el alcohol un gilipollas. 
 
    EVA (bromeando): ¡Qué interesante! 
 
    MIGUEL: ¿Te he dicho lo bonita que eres? 
 
    EVA: Sí, pesado, unas cuantas veces. 
 
    MIGUEL: Es que me tienes hipnotizado… (Acariciándole el cuello y el pelo.) Tus ojos… tus labios… tienes unos labios… (La besa.)  
 
    Oscuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 9 
 
    Parque de Huelín en Málaga. Es mediodía. INÉS está sentada en un banco mirando las gaviotas sobrevolar los tejados de los edificios. Entra ANA NAVARRO, lleva una caja de cartón. 
 
    INÉS: Buenos días, señora Navarro. 
 
    ANA: Sí, bueno, por decir algo con este horrible terral. 
 
    INÉS: Estamos en verano. Es lo que toca. 
 
    ANA: Ya, bueno, sí. Por cierto, llámeme Ana, que «señora Navarro» me hace muy vieja.  
 
    INÉS: Como quiera. ¿Y esa caja? 
 
    ANA: La encontré en la habitación de mi hija. 
 
    INÉS: ¿Es para mí? 
 
    ANA: ¡Pues claro! ¿Por qué cree que he quedado con usted en este parque, para hablar del tiempo? 
 
    INÉS: ¿Qué pone en la tapadera? 
 
    ANA: ¿Necesita gafas? 
 
    INÉS: ¿Es siempre usted tan ácida? 
 
    ANA: Perdone, nunca he sido una persona simpática.  
 
    INÉS: No le vendría mal practicar la sonrisa y el buen humor, señora Navarro. 
 
    ANA: No tengo motivos. 
 
    INÉS: Treinta y uno de octubre del dos mil ocho, vísperas del Día de Difuntos… 
 
    ANA: Sí, ese fue el día que mi hija salió de fiesta con la gente del trabajo. 
 
    INÉS: La noche que se quedó embarazada. 
 
    ANA: Y la muy tonta no sabía de quién. 
 
    INÉS: ¿Qué hay dentro? ¿Lo ha mirado? 
 
    ANA: ¡Claro que lo he mirado! Es la ropa que llevaba puesta aquella noche. 
 
    INÉS: Y, ¿por qué cree usted que la guardó en esta caja? 
 
    ANA: ¿Sólo sabe hacer preguntas? ¿No tiene una conversación normal? 
 
    INÉS: ¿Por qué cree que la guardó, Ana? 
 
    ANA: No lo sé… ¿De recuerdo, quizá? 
 
    INÉS: La llevaré a analizar. Si se acostó con Miguel aquella noche, aparecerá su ADN. 
 
    ANA: Pero, ¿de qué servirá eso? 
 
    INÉS: Una pieza más del puzle, señora, que debemos encajar en su lugar correcto.  
 
    ANA: ¡Ah! Bien… Inés, ¿está usted casada? 
 
    INÉS: Separada. 
 
    ANA: ¿Tiene hijos? 
 
    INÉS: Sí, dos hijas. 
 
    ANA: Y, ¿su marido llevaba bien su trabajo? 
 
    INÉS: ¿Mi mujer? No, no lo llevaba bien. 
 
    ANA: ¿Su mujer? 
 
    INÉS: Sí, mi mujer. 
 
    ANA: ¿Es usted…? 
 
    INÉS: ¿Lesbiana? Sí. 
 
    ANA: Nunca lo hubiera imaginado. Parece usted tan… 
 
    INÉS: ¿Tan qué? 
 
    ANA: Tan normal. 
 
    INÉS (riendo a carcajadas): ¿Yo, normal? ¿Puede ser normal una persona que trabaja con las miserias humanas? 
 
    ANA: ¿Llevaban mucho tiempo juntas? 
 
    INÉS: Desde el instituto. Unos veinte años. 
 
    ANA: Y, ¿qué pasó para que…? 
 
    INÉS: ¿Qué pasó para que nos separásemos? Soy ludópata. 
 
    ANA: ¿Ludópata es la gente que juega a las máquinas tragaperras? 
 
    INÉS: Sí, una persona adicta a cualquier tipo de juego de azar. 
 
    ANA: ¡Qué malo es eso! Mi vecino se suicidó porque se lo gastaba todo en las máquinas tragaperras. Hasta rehipotecó su casa para seguir jugando. ¡Qué horror! 
 
    INÉS: Llevo un año en terapia, pero no puedo bajar la guardia. 
 
    ANA: Mucho ánimo, hija. Y si no es mucho preguntar: ¿por qué quiso ser policía? 
 
    INÉS: Me viene de familia. Mi padre también fue inspector. 
 
    ANA: ¡Ah! Pues estarán sus padres muy orgullosos. 
 
    INÉS: Espero, porque por desgracia murieron cuando yo era niña en un atentado terrorista. Una bomba en los bajos de su coche. 
 
    ANA: ¡Cuánto lo siento! ¡El mundo está lleno de gentuza! 
 
    INÉS: No lo sabe usted bien. ¿Por qué no ayudó a su hija cuando se lo pidió?  
 
    ANA: Por miedo. (Rompe a llorar.) ¿Usted no tiene miedo?  
 
    Oscuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 10 
 
    Días después. Sala de visitas de la cárcel. EVA está sentada. Entra INÉS llevando una carpeta. 
 
    INÉS: Buenos días, Eva, ¿cómo está hoy?  
 
    EVA: Buenos días, inspectora. Bien, gracias. Y, ¿usted? 
 
    INÉS: Bien, sobrellevando este día de terral. Le traigo noticias. 
 
    EVA: Cuénteme. 
 
    INÉS: Antes tiene que responderme a algunas preguntas.  
 
    EVA: De acuerdo.  
 
    INÉS: ¿Por qué guardó en una caja la ropa que llevaba la noche del treinta y uno de octubre del dos mil diez? 
 
    EVA: Por si algún día podía probar que me habían violado. 
 
    INÉS: ¿La violaron? ¿Por qué no me ha dicho esto antes? 
 
    EVA: Porque no recuerdo nada de lo que pasó, ¡ya se lo he dicho! Sólo guardo imágenes sueltas, sin sentido, como si fuera un sueño. 
 
    INÉS: Tranquilícese e intente recordar cualquier mínimo detalle de aquella noche. 
 
    EVA: Recuerdo que Miguel y yo estuvimos hablando fuera de la discoteca mientras fumábamos un cigarrillo… Me besó y me propuso irnos solos a otro sitio. Le dije que no. Como ya le he dicho antes, Miguel nunca me atrajo sexualmente.  
 
    INÉS: Y, ¿qué pasó después? 
 
    EVA: Entramos en la discoteca con los demás compañeros. ¡Hace casi siete años de aquello! ¿Cómo quiere que recuerde detalles? 
 
    INÉS: Haga un esfuerzo, por favor, cualquier cosa, por poco que sea. 
 
    EVA: Está bien… Recuerdo que Miguel me pidió disculpas y quiso invitarme a otra cerveza. Yo estaba muy mareada y quería irme a casa… Alguien pidió un taxi, subí al coche y no recuerdo nada más. 
 
    INÉS: He entrevistado a varios de sus compañeros que estaban con ustedes aquella noche y dos recuerdan que Miguel fue quien llamó al taxista. ¿No recuerda eso? 
 
    EVA: ¡No! ¡No lo recuerdo!  
 
    INÉS: Tranquila, respire e intente relajarse. Tome un poco de agua. ¿Está mejor? 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: ¿Puedo seguir con las preguntas? 
 
    EVA: Sí. 
 
    INÉS: ¿Cuáles son sus primeros recuerdos después de la discoteca? 
 
    EVA: A la mañana siguiente… desperté en un banco de un parque cerca de mi casa. Cuando me di cuenta de dónde estaba, me asusté mucho. No entendía por qué estaba allí. Mis recuerdos llegaban hasta el taxi, después sólo había un enorme vacío. 
 
    INÉS: ¿Estaba vestida? 
 
    EVA: Sí. El bolso lo tenía a mi lado.  
 
    INÉS: ¿Le faltaba algo? 
 
    EVA: No, estaba todo, incluso el dinero. 
 
    INÉS: Y, ¿por qué cree que la violaron? 
 
    EVA: Porque en cuanto me moví, sentí un dolor terrible.  
 
    INÉS: ¿No fue a urgencias? 
 
    EVA: No, estaba tan cansada, aturdida y dolorida, que sólo quería llegar a casa, ducharme y meterme en la cama.  
 
    INÉS: Eva, ¡tenías que haber ido a urgencias y después denunciarlo!  
 
    EVA: ¡Tenía que…! Es muy fácil decirlo… 
 
    INÉS: Lo sé, no es nada fácil, pero no podemos encerrar a los culpables si no denuncian las víctimas. 
 
    EVA: ¡Me sentía tan confusa, avergonzada y culpable! En mi mente comenzaron a saltar imágenes rotas, sin sentido, que sólo aumentaban más mi angustia. Me pasé los días siguientes debajo de la ducha, frotándome la piel hasta hacerla sangrar. No soportaba tener la misma ropa más de un par de horas. ¡Enseguida me sentía sucia! 
 
    INÉS: ¿Se lo contaste a tu madre? 
 
    EVA: No.  
 
    INÉS: ¿No? 
 
    EVA: ¡No! ¿Para qué? No me iba a creer y me culparía a mí, como sucedió después. 
 
    INÉS: Eva, si crees que te violaron, ¿por qué estaba el ADN de Miguel en tu ropa interior de aquella noche? 
 
    EVA: ¿De Miguel? No lo sé… ¡Dios mío! Me va a estallar la cabeza. ¡No lo sé! 
 
    Oscuro.


 
   
  
 



 
 
    Escena 11 
 
    Esa misma noche. EVA está tumbada en la cama de su celda. Está inquieta. No puede dormir. A los pies de su cama está MIGUEL con la cara y el pecho ensangrentados. En la mente de EVA se suceden imágenes confusas, clips sin sentido que parecen haber entrado en un bucle interminable: MIGUEL dándole una cerveza; un taxi; una cabeza disecada de un toro; manos que la sujetan; sus manos golpeando el pecho de un hombre; risas distorsionadas; MIGUEL besándola en los labios; ramas de árboles cargadas de hojas amarillentas; Miguel dándole una cerveza; risas distorsionadas; sus manos ensangrentadas sujetando un cuchillo; un taxi; una cabeza de toro disecada…  
 
    Al mismo tiempo, INÉS está en su casa durmiendo en el sofá. Sus sueños son un collage de imágenes y sonidos: una explosión, una piara de cerdos, un humo denso que lo envuelve todo, unos ojos asustados que miran a quienes les miran, una escalera, un disparo y vuelta a empezar. 
 
    En la celda, MIGUEL ha desaparecido. EVA se incorpora y se levanta de la cama muy agitada, le falta el aire. No puede detener ese baile de imágenes que le producen tanto miedo. Quiere pedir ayuda, pero no le sale la voz. Un grito suena en mitad de la noche. EVA cae al suelo inconsciente. Todo a su alrededor se vuelve de color rojo. Después, oscuro. 
 
    INÉS despierta sobresaltada. Se incorpora, mira a su alrededor e intenta reconocer el lugar donde se encuentra. Después busca una pastilla para dormir. Duda. No se la toma. Se enciende un cigarrillo y permanece en la cama pensando. Una noche más. Oscuro.


 
   
  
 



 
 
    Escena 12 
 
    Al día siguiente, JORGE está sentado en un banco del paseo marítimo de Málaga, algo inquieto. Entra INÉS llevando dos vasos de café. 
 
    INÉS: Buenos días, Jorge. Perdona que te haya hecho esperar.  
 
    JORGE: Buenos días, Inés. No te preocupes, estoy disfrutando de esta brisilla marina que corre esta mañana.  
 
    INÉS: Sí, menos mal que se ha ido el terral. 
 
    JORGE: Por ahora. 
 
    INÉS: Bueno sí, por ahora. 
 
    JORGE: Tienes cara de no haber descansado esta noche. 
 
    INÉS: ¡Qué observador! ¿Te apetece un café? Toma, te he traído uno. Yo sin café no soy persona. 
 
    JORGE: Gracias. 
 
    INÉS: ¿Cómo están los niños? 
 
    JORGE: Bien. Están con mis padres en Fuengirola. Iré a verlos este fin de semana. 
 
    INÉS: Mejor para ellos. 
 
    JORGE: Sí, y para mí, porque no me gusta que me vean llorar.  
 
    INÉS: Ya… Es muy difícil mantener el tipo las veinticuatros horas del día, ¿verdad? 
 
    JORGE: ¡No te lo imaginas! 
 
    INÉS: Sí, sí que me lo imagino. Y te aconsejo que de alguna forma saques a la superficie la rabia y el dolor que llevas dentro, porque de lo contrario corres el riesgo de que se te enquisten.  
 
    JORGE: Lo sé. Creo que voy a ir a un psiquiatra. Me paso las noches sin dormir y los días rabioso como un lobo enjaulado. (Rompe a llorar.)  
 
    INÉS: ¿Tienes sangre en los nudillos? 
 
    JORGE: ¡No! 
 
    INÉS: Cuando digo que saques la rabia a la superficie, no me refiero a que te auto lesiones. 
 
    JORGE: ¡Yo la quería! ¡No te imaginas cuánto! ¿Cómo puede ser una asesina la madre de mis hijos? 
 
    INÉS: Aunque tú y yo ahora no le encontremos sentido, ten por seguro que en su cabeza, bueno, más bien en su subconsciente, existe una razón. Y en busca de esa razón estamos. Toma este pañuelo, anda, sécate las lágrimas.  
 
    JORGE: ¿Hay alguna novedad? 
 
    INÉS: Sí, por eso he querido verte. 
 
    JORGE: Perdona, no quería darte un mal rato. 
 
    INÉS (sonriéndole): Conmigo puedes desahogarte, no se lo voy a contar a nadie.  
 
    JORGE: Dime, ¿qué novedades hay? 
 
    INÉS: Hemos identificado a la persona con la que Miguel estaba hablando cuando Eva le atacó.  
 
    JORGE: ¿Quién es? 
 
    INÉS: Antonio Jiménez Castaños, taxista, ¿lo conoces? 
 
    JORGE: No. 
 
    INÉS: Miguel y él eran amigos desde el colegio. ¿No lo conoces? 
 
    JORGE: No. 
 
    INÉS: Hemos interrogado a los compañeros que estuvieron aquella noche en la discoteca con Miguel y dos han confirmado que Antonio Jiménez fue el taxista que recogió a Eva. 
 
    JORGE: ¿Después de tanto tiempo lo han podido reconocer?  
 
    INÉS: Sí, porque Antonio Jiménez, de vez en cuando, iba a recoger a Miguel al trabajo.  
 
    JORGE: Yo nunca lo he visto. 
 
    INÉS: ¡Qué extraño! Porque varios compañeros tuyos sí lo conocen. De hecho es quien surte de marihuana y cocaína a la gente del Ayuntamiento.  
 
    JORGE (nervioso): Y eso, ¿adónde nos lleva? 
 
    INÉS: A un individuo que tiene varias denuncias por abusos sexuales y tráfico de drogas. 
 
    JORGE: ¿Un violador? 
 
    INÉS: «Posible», nunca ha sido condenado, aunque dos de las mujeres que le denunciaron, se suicidaron meses más tarde de la denuncia. Lo que quiero decir es que Antonio Jiménez pudo secuestrar y violar a Eva la víspera del Día de los Difuntos del año 2008. 
 
    JORGE: ¡Vale! Entendido, pero, Miguel, aparte de ser amigo de este hijo de puta, ¿qué tiene que ver con la violación? 
 
    INÉS: ¿Miguel? Pues que, seguramente fue quien drogó a Eva en la discoteca, quien llamó a su amigo para que la secuestrase y uno de los que participó activamente en la violación. 
 
    JORGE: ¡Imposible! ¡No! ¡No puede ser! ¿El padrino de nuestro hijo mayor? ¡No puede ser!  
 
    Oscuro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 13 
 
    Esa misma noche en una calle desierta de un polígono industrial a las afueras de Málaga. ANTONIO JIMÉNEZ, el amigo de MIGUEL, está esperando debajo de una farola fumando un cigarrillo. Saca el móvil de un bolsillo del pantalón y hace una llamada. 
 
    ANTONIO: Oye, gilipollas, ¿se puede saber dónde estás? … Pues yo estoy trabajando y no tengo mucho tiempo para perderlo con tonterías… ¡Claro que tengo la mercancía! … De acuerdo, ¡cinco minutos!  
 
    Guarda el teléfono y saca una navaja de otro bolsillo del pantalón.  
 
    Como a este hijo de puta se le ocurra hacerme una encerrona, le rajo de arriba abajo. ¡Capullo!  
 
    De las sombras aparece un encapuchado. Lleva una pistola eléctrica en la mano. Se acerca a ANTONIO en silencio y le dispara. ANTONIO cae al suelo inmovilizado.  
 
    ENCAPUCHADO: ¿A cuántas mujeres has violado, cabrón? ¡Vamos! Dime, ¿a cuántas? ¿No puedes hablar? ¿A diez, veinte, treinta? Pues creo que tus días de picha brava se han acabado. Veamos que tenemos aquí… ¡Pues no es para tanto, colega! ¡Míralo! Y despídete de tu juguetito para siempre. (Saca una navaja.) En nombre de todas las mujeres a las que has condenado a muerte o a una vida de pesadillas, ¡yo te maldigo, cabrón, a toda una eternidad en el infierno! Bye, bye love… 
 
    El ENCAPUCHADO le corta los testículos y el pene a ANTONIO y se los mete en la boca. El ENCAPUCHADO desaparece en las sombras. Oscuro. De fondo se escuchan los gritos ahogados del violador.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Escena 14 
 
    Madrugada del día de los Difuntos del año dos mil diez. Salón de una casa de campo a las afueras de Málaga. En la pared del fondo destaca una cabeza de toro disecada. MIGUEL y su amigo ANTONIO JIMÉNEZ entran llevando a EVA inconsciente. La sueltan en el suelo.  
 
    MIGUEL: Tío, con ella vamos a tener cuidado, ¿vale? 
 
    ANTONIO: ¿A qué te refieres con «tener cuidado»?  
 
    MIGUEL: ¡Joder, tío, es mi nueva compañera de oficina!  
 
    EVA comienza a despertarse. 
 
    ANTONIO: Y bien buena que ésta. ¡Vamos! Prepárate unas rayitas de coca que la noche promete ser larga. 
 
    MIGUEL: Mira, creo que no vamos a llamar al resto del grupo. 
 
    ANTONIO: ¿Por qué no? Tío, la Hermandad es lo primero. 
 
    MIGUEL: Sí, ya sé que la Hermandad es lo primero, pero ya no somos niños de instituto. Ya sabes lo que pasa cuando nos juntamos, más de uno termina pasao de rosca y, ¿qué quieres qué te diga, tío? Con estos temas debemos ser cada vez más cuidadosos, ¡joder! 
 
    ANTONIO: ¡Vale, vale…! De acuerdo, esta noche la Hermandad somos tú y yo solitos. Además, tu compi se merece algo intenso e íntimo. ¡Joder, joder, se está despertando!  
 
    MIGUEL: ¡Mierda!  
 
    ANTONIO: Coge el pañuelo que está en el bolsillo pequeño de mi mochila, ¡rápido! ¡Corre, yo la sujeto! 
 
    MIGUEL: ¡Mierda, mierda!  
 
    EVA (aún bajo los efectos de la droga): ¿Dónde estoy? ¡Suéltame! ¿Quién eres tú? ¡Suéltame! 
 
    EVA intenta incorporarse, pero ANTONIO la empuja contra el suelo. Presa del pánico, ella se defiende golpeándole en el pecho con fuerza.  
 
    MIGUEL: ¡Sujétala, joder! 
 
    ANTONIO: ¡Vamos, ahora, ya la tengo!  
 
    MIGUEL se acerca por detrás y le tapa la boca con un pañuelo impregnado en escopolamina. Poco a poco EVA va desvaneciéndose y vuelve a caer al suelo inconsciente. 
 
    ¡Joder, qué fiera! Me ha puesto a cien.  
 
    MIGUEL: ¡Me cago en la puta! ¿Crees que me habrá visto?   
 
    ANTONIO: ¡Ni de coña!  
 
    MIGUEL: ¿Y mi voz? 
 
    ANTONIO: ¡Tío, no te rayes! Si estaba todavía grogui… Además, cuando despierte por la mañana, no se va a acordar de nada. 
 
    MIGUEL: No sé, tío. No estoy seguro. 
 
    ANTONIO: ¡No me jodas! Déjate de hostias y prepara las cámaras. ¡Vamos, joder! Tenemos un pibonazo para nosotros solos.  
 
    MIGUEL: ¿Vamos a grabar? 
 
    ANTONIO: Pues, ¡claro! ¿Si no cómo vamos a disfrutarlo después con el resto de la Hermandad? ¿Qué te pasa a ti hoy? Estás apollardao. ¡Ay, Miguelito, Miguelito! ¿No me digas que tienes miedo? 
 
    MIGUEL: Para ti es muy fácil, ¡no te jode! Pero el lunes soy yo quien tiene que sentarse enfrente de ella en la oficina. 
 
    ANTONIO: ¡Chorradas, tío! No es la primera vez que lo hacemos… ¿Te acuerdas qué pasó con mi prima? Yo estaba tan acojonao como tú ahora. Pero, luego, ¿qué? Ná de ná. Seguimos celebrando las Navidades y saliendo juntos de vez en cuando de fiesta como si nada. 
 
    MIGUEL: ¿Seguro que no recuerda nada tu prima? 
 
    ANTONIO: ¡Qué no tío, qué no! 
 
    MIGUEL: ¡Joder! Creo que con el acojone que tengo no se me va a levantar. 
 
    ANTONIO: Peor para ti, gilipollas. ¡Venga! Ya está bien de tanto rollo. Coloca las cámaras y preparémonos para el ritual. 
 
    MIGUEL: ¿Nos vamos a vestir también de nazarenos? 
 
    ANTONIO: Sí, Miguelito. Hoy lo vamos a hacer como Dios manda. 
 
    Oscuro.


 
   
  
 



 
 
    Escena 15 
 
    Sala de visitas de la cárcel. EVA está de pie, esperando impaciente. Entra JORGE. Se dan un frío beso en la mejilla y se sientan manteniendo una vez más el precipicio entre ambos. 
 
    EVA: ¿Cómo están los niños? 
 
    JORGE: Bien, siguen con mis padres en la playa. 
 
    EVA: ¿Cuándo vas a traerlos para que los vea? 
 
    JORGE: Pronto, muy pronto.  
 
    EVA: ¡Les echo tanto de menos! 
 
    JORGE: Mira. Un regalo para ti. 
 
    EVA: ¿Qué es? 
 
    JORGE: Les dije anoche que te hicieran un dibujo.  
 
    EVA: ¡Ay! Mis tesoros… Nos han pintado cogidos de la mano. 
 
    JORGE: Como la familia que somos. 
 
    EVA (llorando.): ¡Cuánto lo siento, Jorge! Yo no quería… 
 
    JORGE: No fue culpa tuya.  
 
    EVA: Pero si yo no hubiese matado a Miguel… 
 
    JORGE: Tranquila. Debemos confiar en Inés. Aquí viene. 
 
    Entra INÉS. 
 
    INÉS: Buenos días y perdón por el retraso. (A EVA.) ¿Cómo están esos ánimos? 
 
    EVA: Bien. 
 
    INÉS: Estupendo. Traigo buenas noticias. Intentaré ser lo más escueta posible porque tengo poco tiempo. 
 
    JORGE: Te escuchamos. 
 
    INÉS: Tenemos ya pruebas de sobra para acusar a Miguel y a sus amigos no sólo de tu violación y secuestro, sino de la violación y secuestro de veinte mujeres más.  
 
    JORGE: ¿Veinte más? 
 
    INÉS: Sí, por ahora veinte. Me temo que van a ser muchas más porque llevaban actuando más de diez años.  
 
    EVA: ¡Qué horror! 
 
    INÉS: Hemos encontrado la casa de campo que utilizaban para sus reuniones. Está en la Sierra de Jarapalos. A la casa se llega por un camino forestal. Aún quedan unas cuantas piezas del puzle por colocar, pero vamos por buen camino. La pregunta es: ¿por qué un grupo de jóvenes tan variopinto como éste violaba de forma sistemática a mujeres sin que nadie del grupo pusiese freno?  
 
    JORGE: Porque todos estaban pringados de mierda hasta las orejas desde la primera violación que hicieron. 
 
    INÉS: Sí, pensamos que todos participaron en la primera y por ese motivo firmaron un pacto de «honor» y de no agresión… Y, por último, acabo de hablar con tu abogada para comunicarle todas estas novedades y me ha dicho que alegará en tu defensa que fue un homicidio involuntario. 
 
    EVA rompe a llorar.  
 
    JORGE: ¿Homicidio involuntario? Eso, eso supondría sólo dos años de cárcel. 
 
    INÉS: Con suerte, podrías obtener la libertad condicional en cuanto tu abogada la solicite y justifique al juez. 
 
    JORGE: ¡Eva! ¿Estás oyendo a Inés? ¡Podrías volver a casa antes de que acabe el verano! 
 
    INÉS: No digo que sea seguro, pero sí que hay posibilidades…  Por cierto, Jorge, han encontrado a Antonio Jiménez muerto. Alguien le cortó el pene y los testículos y dejó que se desangrara en un descampado del polígono del Guadalhorce. 
 
    EVA: ¿Qué?  
 
    JORGE e INÉS mantienen un pulso de miradas. 
 
    INÉS: Bueno, tengo que irme. Voy a ver a mis hijas a casa de su otra madre. Después de un año, me han invitado a comer. 
 
    EVA: ¡Qué bien! Te estarán esperando impacientes. 
 
    INÉS: Eso espero.  
 
    JORGE: ¡Inés!  
 
    INÉS: ¿Sí? 
 
    JORGE: ¿Crees que la muerte de Antonio Jiménez es un acto de venganza o de justicia? 
 
    INÉS (meditando la contestación): Respóndeme tú…  
 
    JORGE: Prefiero tu opinión. 
 
    INÉS (vuelve a mirarle interrogativa): ¿Os he contado cómo murieron mis padres? 
 
    EVA: No. 
 
    INÉS: Los mataron salvajemente en un atentado terrorista. La explosión fue tan terrible que sus cuerpos quedaron primero desmembrados y luego carbonizados. Un denso humo negro y el olor a carne quemada impregnaron todo el barrio. Yo pude haber muerto con ellos, pero el destino quiso que aquel día me olvidase el libro de francés en casa. Cuando salí corriendo del portal, tropecé con dos hombres y caí al suelo. Nunca olvidaré aquellos rostros marcados por la excitación de lo que habían hecho ni las pistolas que llevaban en la cintura. Como muchos otros terroristas, pudieron escapar y rehicieron tranquilamente sus vidas en el corazón de la selva venezolana. ¿Venganza o justicia? No lo sé, Jorge… Lo que os puedo decir es que aquellos dos terroristas terminaron siendo comida para cerdos.  
 
    JORGE (sonriendo): «Comida para cerdos». 
 
    INÉS: Sí, comida para cerdos. Disfrutemos de esta segunda oportunidad que nos ofrece la vida e intentemos no cometer los mismos errores ni revivir las mismas pesadillas. 
 
    INÉS se dirige a la salida. 
 
    EVA: Inés, ¡gracias! 
 
    INÉS sale. EVA y JORGE se miran y van acercándose el uno al otro con timidez. Terminan fundiéndose en un gran abrazo.  
 
      
 
    TELÓN 
 
    Málaga,  
 
    27 de febrero de 2018 
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